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cer su profesibn sin el previo requisito,
detennilló regl'esar á Elll'opa, y poco días
después emprendía sn vía,j e, clesp iel ién­
dose con las lágrimas en los. ojos de la
ciudad qlH3 lo vió nacer.

En el día presente presta sus servicios
humani tario en las ciudades de Biarri tz ~.

San Sebastian, en las qne tiene sus consulto­
rios, permaneciendo tres días en cada tIna.
Como se sabe, estas ciudades son lim¡traros
entre Francia y España, y se hallan ú. me­
dia hora de ferrocanil.

Sus curas y su nombre como aut.oridad
médica son de ac1mil'ar. Una do las opora­
ciones de garganta que 10 ha dado rnás
nombradía fué la qno hizo áunLorc1 en
Inglaterra.

DUl'anto la semana de estadía en Monto·"
video, fué llamado para. una enfel'tlledad
ele la laringe, el paciente era una l~iüa des~

hauciada en dos j IUllas módicas; el mé­
díco á qne hacemos referencia la puso
fuera de peligro en muy pocos dias; hoy
esa níña ya es señorita y no le ha repetido
la grave enfermedad que la puso en las
puertas de la rnuerle.

No hace un año se 1e ofreció en Berlín
una cátedl'a ele enfermed:.tdes do la eahcza.
Podemos, de este hecho, presnnl'ielógTea­
mente el aprecio que setiene en la eapita1
de Alemania, por el múdieo oriental.

Es de lamentar que el Doctor Orgogozo
no pl1estesn valioso concnrso científicfJen
l1uestraPacnltarl de Medícina,pllcstoqno
así como se distraen gl':.locles sumas para
catedráticos que, aunque especialistas, son
extrang.eros, con masrnzó" dehiora tra­
~arsede obtenol' el v¡üioso ·eoneur8u de

NO de los talentos más descollan­
tes del mundo médico europeo

f->~ - es, sin duela, el Doetor Don Fran-
cisco Orgogozo. Nació este ilustre médico
en Montevideo; sus padl'es, de modesta
fortnna, hubieron de retirarse á Bayona
después de algunos. años de permanencia
en esta ciudad.

El Doctor Orgogozo cursó sus estudios
preparatorios en Bardeos, donde á la vez
hizo dos años de medicina; desde allí
trasladóse á París á completar su carrera
de médico. Bu esta Universidad acreditó
una brillante foja de estudios, augurándose
p.or ella un talento nada meJioc.re en las
ciencias médicas.

Finalizados su.s estudios reglamentarios
~speeialisó las enferm edades de la cabeza;
después de dos años de permanencia en
París, dedicados á estos estudios, trasla­
dóse á algunas Universidades de Alemania
é Inglaterra, donde, en algunas de ,ellas
estuvo varios años.

Este incansable estudiante, después de
ese gran acopio de saber y munido de los
títulos demedicoqtle le expediera cada
Universidad que visi tó, volvió á París y
poco despuéssedirigia á Montevideo.

Segun nuestras leyes universitarias .se
le exigía un nuevoexám,en de. revalidación
de título;. nuestro ilustre médico se negó á
prestarlo', y por tal razón,no pudiendo eje'r~
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biéndome en la contemplación de aquellos
ojos, luceros iluminado3, por la claridad
vi,rgi na I de la ínocencial ¡no volveré á ver
el movimiento de sus labios, ni á oír la
cadencia angelical ele SIl voz qlle halagaba
mi oído cual el ulcí~ima3 melodías escapa­
das de célico laúd!. ..

Esa mujer constituye el único lazo que
me une al mundo: ella es mí felicidad, nlÍ
vida entera!

Mas ... ella lne ha despI'eciado, y quiero
despreciarla; ella ha ultrajado la fibra mils
sensible de mi dignidad, y quiero y debo
olvidarla; y sin embargo,... no pll~dol

¿~Dónde ·está pues la libertad, la decantada
libertacl humana'?..... ¡Mentiral no existe,
como no existo, no puede exístír un Dios
que la conceda!. .. IDios I ¡Libel'ladl pala~

bras vanas, vacías completamente de sen­
tidol

¡Dios, implacable deidad, lnonstruo hijo
de uno de esos ímpetus del alma que uitra
pasando los límites de la razón van á hun..
dirse en la demencial Si existe ¿9Por qué no
premia el bien castigando el mal'? ~Por qué
no castiga el mal, premiando el bion"? ...
Mas... ¡nol ¡Dios" cielo, sociedad, amor Y
vida; todo ello es mentira, todo ello lo abo..
rrezco: Nada hay verdadero fuera de las
penas de las penas, ni a.bsoluto fuella de la
nada\. .. (1).

Una vez que Edmundo hubo hablado
así, llegado su espíritu al máximun de
exaltacIón, tornó la pistola cargada momen"
tos antes, y prorrumpió en sarcástica ca!':""
cajada que cortó para siempre 01 ruido do
llna detonación. El humo y sonido de la
pólvora al estallar, agitaron el aire del apo­
sento, impidiendo: el uno, ver aquella exis~

tencia que huía; en tanto que el segundo
con su intensidad, apagaba un último ru,­
gido, póstuma manifestació;¡ de la. fiereza

(1) Deho advert.ir que en llegando aqní, la pluma
y laiclea, lucharoll1101' eltl'iullfoy 1ft i(leat nieiolln.lIdo
miscreencins., .eetliú! Ul 11 eie(~to, Cld:e ¡Jl'egnntar: la
mii5nm nculiL ~ pml '!ü el e ll'itCt,DI' cll a1JBol'ldo Ú 68,eoll

¡esto carticttr, 'üomodiee Czolhe, 'inconcebible?
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animo, consecuencia precisa y funesta de
la voluntariedad del alma.

ContetIlpló la pistola por algunos instan­
tes' Y arrojándola Juego contra el suelo,
dejose caer en el sillón de su escritorio
comenzando á serenar~e gradualmente. Ya
es nuevamente el hombre; el sér esen­
cialmente raciocinador é inteligente que
no toma ó no debe tomar janlás ninguna
resolución, sin haber pesado los motivos
que le impll1san ó retiran de ella., en. la
balanza exacta del derecho Y del deber.

Mucho tiempo permaneció en aquel
estado de inacción. Después ~mpapose la
cabeza en agua como para refrescar la
sangre hirviente que le quemaba el ce­
rebro.

Luego volvió á sentarse tranquilamen-
te, y:

- Sí, exclamó, es la única solución a
que arribamos, conciencia mia. Yen efecto:
¿Que ha de hacer el· hombre cuando de
rico, poderoso, 'honrado, 'S'aludado como
amigo, y sobre todo querido por una mu­
jer, cuya belleza le haría despreciar por
imperfectas las dotes de !a Venus de Milo Y
las vírgenes de Rafael aunque no filese
ilusoria su existencia, se ve hoy, digo,
sin padres, sin amigos, humillado y des..
preciado hasta por aquella que le amó? ..
¡Nol jamás, ·jamás mi espíritu altivo, mi
alma indomable, podrán perdonarme la
humillación voluntaria de mi sérl Ysobre
todo, la desgracia no ha sido tan inexo­
rable que haya ~rrancac1o de mis manos
este precioso instrumento ideado por el
hombre para producir la muerte de sus
semejantes.

Pero, si me mato ..... ¡Ayl ¡no volveré á
verla másl¡Novolveré a encontrarme al
lado suyo, jnguotando con sus cabellos
que manto de oro matinal cubrían su
espalda, y cual corona fulgente arrollados
en espiral sobresa preciosa'cabeza que­
braban para mis ojos, en mil, lospostri­
meros rayos de un sol.qne va ú, ocultarse!
¡No volveré a encontrarme ámlado, embe·

alegre, al eolnmlJrar en aqn(dla, la n()(~ho

última de su exisj,ellt~ia. HLl'i1mlatla.
Acostose doseuidanwtlto soh1'o ni locho

y comonzaron á JI nir á sni rnagi nadón
una sorie do Iwnsmnienllis (Iistiutos SOlll'I~,

el pasado, 01 hoy y el l'u/.I1I'O; la monte,
c:dw vez mús exaltada, veía de,s/Uar las
ftllieidados dol ayor, eonLl'a~Lando eon las
dosgraeias do! IH'osollt.e y las mayoros
desven tUI'as del ma flana; .Y anLlI, el el~adro
desolador qno PfO:'H~Ili,aJla .'-In oxistoneia. • ,
sIn padl'cs, sin familia, ni müllO~ amigos,
pilOS (~st.os rara VOl. pm'sistun al huil' do
nosotros la fOl'tlllllt; t¡,nCo la eorLoza do la
falta de suhsisteneia puesto qILo ¡.;n altivez,
quizú. excesiva, so llogal'Ía h implm'lll'la do
~ilnnslla, la fet1 0z onOl'gia do aquella alrna
Indomable so sonwl.iú, y g'l'UOsas lúgl'imas
satlll'adas de arnal'gllr'a, todas hiol, SUl'M

~aron las nwj iIlas do flWgO do tUIUO I
hombre.

Iy lIor/i1 Lloró mlle!lo, enrno dolw Ho...
1'ar todo homlH'o al VOl' dosva.noeidil,s sus
más halag:tdol'tls esporanzas, euall'lo dilnyon
en 01 vacío las niehlas posl.ritnCl'ils do la
noche al lanzar el ílst.ro roy solH'o la faz
del mundo la primera dal'idad dol nncvo
clía! Yaquellas esperanzas fUluladas en 01
mús puro amor, (~(meobidas en rnornentos
do éxtasis sublimo, yoenHns <ma.l preeioso
tesor?, ,en lo más reeóndil.o del eOr[lZÓn,
constItulan ya, elemento inpl'oseilldihle PíU'il

la prolongaelon de SIl oxistencial. ....
Mas do repente, Bdmnn/lo 8'i Ita clolloelw.
Depié y~,presenta el aspeel.o más t<wri ..

b1e.: los oJos,em'ojeeidos por 01 llanto;
el cabello, en desorde; la nariz, dilatada
cual las fauces de una ficH'a; norespil'a,
roge; no es el hOnlbro,os la hosti:l.! Se
precipita luego sobro un algo, lo emprlí1a,
le acerca á sllssienes, cae el gatillo .
poro ~l arma estaba doscargada y el tiro
nO.8a1l6.

El ver fal,lIcios sus doseos por nn acei..
dent~, le lHz.o .VO)) que debía juzgar con
ma,yor seremdarlsu . estado actúal 'y lio
o. 0jar.se arrastrar parla exacerbación de
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un hijo de Montevideo, UlllCO que en cali*
dad de médico trabaja en Europa.

El Señor Orgogozo es joven aún J, por
10 tanto, es de esperar que nuevos triunfos
científicos vengan ú poner más de rol ¡ove
su fama. Amenudo suele escribir en 1'0

vistas científica-médicas ele Europa.
Por mas que su COr1stitución física ofrece

poco vígorosidad, goza por ahora de buena
salud. Es digno notar de paso, algllnos·
de sus rasgos de carácter; es abstraido y
excéntrico con SLlS mismos enfermos;
salvo las palabras de pregunta roferen­
tes á la dolencia del paciente, no ga~ta

otras en ningnn sentido, y muyamenndo,
en sus visita~, entra á la casa (le suelíente
sin salnc1ar y más frecuentemente so retira
sin despe-:lirse.

Volviendo hacer presente la sentida ca­
rAncia ?e este médico, cre,omos que no
solo sena un gran elemento científico en
nuestra Universidad, sino tambiensería
un honor poderle contar en el distin(juido
é inteligente cuerpo de catedl'átic;s de
nuestra. Facultad MédIca.

AMI AMIGO JOS1~ IÜ.MÓN PrccARDo

.(ConCl1.lSión)

SonlasHl de la noche Y> Edmundo desde
la puerta de su casa, sumido en lo infinito
contempla extasiado al Fhmamento qu~
aparece .. como compuesto por numerosos
tr~zosde obsidiana que,malunidos.
deJanentr~ver por sus junturas, la esplen~
dente. clarIdad delmasalla!

Much.os minutos despues, cesado ya con
la. observación continua elatractivÓde la
bovedanocturna, entra en su casa 'triste
al contempla.r supreseole; inmens~ment¿
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la escoria arrojada por el incesante movi~

miento de ese piélago humano, la secreción
de una agrupación inmensa, existe en to­
das partes, y solo por una hipérbole pue­
de haberse presentado como un todo real,
cuando unicamente compone una parte dé
ello. El océano, para conservar límpida
la grandeza de su cuerpo, arroja á la pla­
ya las resacas que amenazan enturbiarlo.

No; la sociedad europea, pintada tantas
veces con tan negros coloridos, no ha per­
elido aún todos los sentimientos que á la
vísta de la desgracia del semejante se aní,
man en el corazón de los hombres.

Los seres que la muerte ha arrebatado
llenando un fin tan loable, muestran, y
para honra de los tiempos presentes, tt las
genel'aeíonos venideras, que, en esta üpoea
en que el desheredado levanta tan alto su
voz para hacer ver su misel'a situación,
la sociedacl no se halla formada exclusi­
vamente por escépticos, cuyos corazones
se hallan ensordecidos á los plañidos del
ser proscripto pOI' la fortuna para entl'a.'r
á deleitarse en el bienestar que sns lares
se experímenta.

El bullicio dalas alturas sociales, no ha
llegado aún hasta el punto ele qne impida
ser oído, en meclio de la algazara de los
banquetes de la sociedad moderna, el es­
trenduosoquejido que exhalan miles de
almas en las convulsiones de una agonía,
precnrsora de una muerte cansada por el
hambre.

La humanicIad que lleva es, sin duda,
más grande que la humanidad que goza;
y la caridad, consiste en el apoyo dado
por lo ma8 poderosos siendo ménos; álos
ménos puclientes siendo más.

El bazar que el fllego reduJo ú pavesas
estaba impregnado de sentimientos 11obles:
una atmósfera de caridad se respiraba en
éL y sí <l1gun ser orga~izad o para perci ~

bir lo invisible,hubieramírado, momentos
antes de la catástrofe, á aquel edificíol1e..
no de damas rebosando de alegría al llenar
una misión tan grande, hubiera visto, 80-
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El duelo que experimenta la sociedad
. francesa ha tenido tal repercuci6n, que la

Europa entera, olvidando añejas rivalida­
des, palpitantes siempre en el espíritu de
los pueblos, ydejando á un lado las enemis­
tades modernas creadas por sus hombres
de estado en la soleclad de sus gabinetes
de trabajo, na ha podido menos que aso­
ciarse, con su pésame, al dolor que tan
sensible desgracia ha causado á la Francia.

No de otro modo debía suceder entre
naciones que han alcanzado tan promi.
nentes puestos en la civilización, siendo,
como es ésta, la que acrecenta los senti­
mientos humanitarios que todo hombre
posee en mayor ó menor grado.

No de otro macla debía suceder, cuando
la,s víctimas de ese desastre fueron pre··
sas de la muerte, cumpliéndo la más sim··
pática misión, cual es, la de proteger
mitigando susdolores, al pobre desválido, '
al desheredado de la fortuna, tan mani­
rrota para unos· como mezquina para otros.

Las damas distinguidas que llevaban á
cabo tan caritativa obra, demostraban, en
ese acto, que la alta socieclad moderna,
en medio de las comodidades que el hom­
bre á creado para proveer las necesidades
de la vida, no víve astraída en medio de
sus pompas, ni piensa unicamente en pro­
porcionarse los atractivos de las fiestas,
cuándo miles de almas se retuersenen
medio delas mas apremiantes necesidades.

Nol T,a sociedad europea no ha llegado
aun al punto de relajamiento con que tan
tastasveces nos la han descripto, Muc.has
sombras se han' arrojado sobre ella para
presentarla como una sociedad cancerada,
donde el vicio, convertido en ídolo es ob­
jetodel mas repugnante fetiquismo. No;
no ha llegadoauná la corrupción que el
Profeta pronostica para los tiernposdel An­
tecristo.

No niego que en ella existan elementos
enclenques que amenazan contagiar alas
partes sana&,; pero esos elementos que com­
ponen Jo flotante, lo que salta á la vista,

y (m laH lloehOfl all mtlnm bOllltdblm-lj
a.l (Jiolo tn mil'ltl'.

Elcmt ll01' lo a~n¡: (l1l0 ol1l\' inviHillle,
'tfl,Hlhhm to mil'IU'I't.

M:n.llio ()pUz ]o/ (~allzl.u.

11 ... " .. rI ti ". • • .. "

lHas, OH OI;O]'1l1t lit Vitll\ on1l\ (I:x\l-;(,rmoin.'?
11lH ul'.o1'no nI lIlol'i t"?

r[1mnllh\ Dios laK Ithun.H <In los lmonos.
Itl1iZ(t non nI Hnfrir.

ti. BDI~XIONEiS

• \1 • • • • " • .. .. ti

• e, fll • • ., .. " • • • ..

~rronellltlln, (lHf;(t lit et'\Lic\lt t\I.lIH11'lm1.¡t
Dol Hor fIno lo (tW el HOr., •

Se 1IlIt1'<:hH;() lIt JI m: (n 01 mrl,io
Para, 111) l'U1UWel'.....

nuyó su vhllt á lIt rmmsit111 nn10J-lto
Sin llOUIlH ui (lolo1';

T'ahrüz (\[t}ÜOIl loH {L1lI~'(}lnH (101 dolo,
Dol lthlln. HIl clllwlol'.

"

o .• 1· ]. r ]')!I,¡A uc:weH. O (\n)~U'lS, (laS pasa-
~ dos, uno de esos hechos que

-GO.) revistienclo todos los caracteres
de una verdadera catástrof't), ha (,ímido, co..
mo tal, el poder de desp0l'l,al' los sonti­

,miontoshumanital'ios do la más tierna
condolencia, por parto do los seres que,
aún estanc1n lejos del sitio do la aeeión,
legan hasta sllsoldos los os.lOl'toros de

{las agonias'do unas vidas quo pel'OeOll en­
tre las llamas de un incondio.

La magnitud del desastre cuyas conso ..
cuenciasexperirnenta la soeiodad parisiens,
ha sido desde todo punto do vista, inmen~
so,. La historia do la humanidad registra
pocos hechos que hayan poselt!o tan vastas .
proporciones. 1)01' eso, el hombro no co.. '
nocieQdo hechos de tal naturaleza, y no
a~ostllmbrado h. recibir tan rudos golpes,
~Iente el tacrer apoderarse de sn sé1', y la
lmágandeaq~elcuadro horroroso, junto
COllÜI pensamlentoaleridoal conocer sus
detalles',Je persiguen sm tregua en todos

l··, s.u.s.....,.a.y.to.s, le jmpor~unanen todos los mo~
mentos... '
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Dos meses mas tarde, el mismo sol que
iluminara la habitación mortuoria ele l~d­

mundo, embellecía, con la magia encanta­
dora de sus rayos un jardin por el cual
paseaban Haydée con su esposo Ricardo,
el cual, si no posée las relevantes datos del
primer amante de la joven, es dueño de.
una cuantiosa fortuna, os decir, de lo im­
prescindible, de lo absolutamente necesa"
rio, para la «consecución de la felicidad
matrimonial,» según expresión de la muy
sensata niña.

Un anciano que en aquellos instantes
)3saba por la calle, -exclamó al verlo, con
tono. sentel)cioso y lleno de profunda sa­
biduría.

- ¡Esa· es la sociedad;... . aSÍ es el
mundo!

Septiembre 1896.

de aquel hombre que constituía un nuevo
tributo ofrecido á la muerte por laspasío­
nes y el honor!

La horación fúnebre de Haydée al saher
el triste fin de su desdichado amaute, se
redu,jo á e~1as palabras:

-¡Pobre Ec1mundol Era su destino: de­
bía concluir así/-Vale decí!', estampó la
llermosa jóven, el seHó mahometano m'n.:.
jeril del más absurdo fatalismo, al pié de
la tragedia provoc(tcla por sus puerilídade~

y desdénl ,
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Pero, que distancias tan asombrosas
nos separan de esos cnerpos celestes! La
mente más osada no puede hacerse una
idea, ni muy remonta de lo que son ellas.
-¿Y será posible medirlas?-Sí; la inteli­
gencia humana, que ha logl'ado descubl'Ír

I
los secretos mas recónditos de la NatuI'a.­
leza, qne en su constante aran de instruirse,
ha pesado al Mundo, iluminada por los
haces de luz que le brindan las Matemáti­

1 cas, ha medido esas distancias, y hoy sa-

Ibemos que los dos soles hermanos que
forman el sistema Alfa, del asterismo del
del Centauro, son los rnüs cercanos á la.
tierra, ¿y sabeis clvinto tarda un rayo de
sn luz para llegar á nosotros? ¡más de
tres añosl l)ero esta distancia es peque­
ña en compal'ación con la que nos sepa­
ra. ele Sirio, esa estrella de primera mag­
nitud que con sn blanca luz engalana.
nuestro cielo, y que emplea veinte y dos
años para que sus rayos den Stl ósculo á
nuestl'os prados; y mú,s pequeña aún sa­
bienclo que Alcion8 t una de las Pleyadas, lo
hace en d,oscientoscincuenta años, y otras
en miles y millones. Sin embargo, para la
inmensidad del infinito, estas distancias
son un paso.... ó menos todavía .... ó nada
si quieres!

Prosigamos nuestra observacion. Val­
gámonos de un anteojo astronómico, ojo
gigantesco que nos multiplicará el númc w

ro de estrellas que vemos á la simple vista.
Ya tenemos el anteojo -¿Será realidad

lo que contemplamos(? _." Si, es realidad­
Pero, ¿y aquellas dos luces, la una azul
y la otra granate que semejan un ~áfiro

y un rubí, brillando en las ti nieblas del in~

tinito?- Sondas soles coloreados, Rigel y
Betelgsuze, que reinan magestuosos, en­
tre las innumerables chispas verdosas de
Ol'ion.-¡Que espectáculo tan sublimel

-No son los únicos. Mirad allá aquel
precioso sol escarlat:a;esAldebarán de la
constelación elel Toro que se cierne orgu~

110soenla inmensidad del vacío.
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reas, nos badejado, parair á envolver en
, sus impalpables gasas plateadas otras co­
marcas.

Reina profunda quietud; las auras ape­
nas ,carícian nueslro rostro con su deli­
cada suavidad, haeiénc1onos respiral' el gra­
to perfume que han robado á las vegetJ.­
ciones dormídas; y el débil arroyuelo, al
correr serpenteando en Sll lecho de blan ~

casarenas, produce un murmullo crista­
lino que deleita nuestros oídos; parece que
entablece diálogos¡ en un lenguaje celes­
tial,con las yerbas que encuentra en su
camino ó que respondiese al casi impers"
ceptible susurro de la excelsa hojarasca
movida por el cierzo... ,De repente, el ave
agorera, agitando sus negTas alas sobre
nuestl'as cabezas 1 pasa veloz como una
zaeta, yendlJ á ocultarse en la esposura
de los montes umbríos, donele lanza SllS

graznidos lúgubres.
Dirijamos nuestl'a mirada hacia la in­

mensa bóveda del cielo. Miradla salpicada
de innumerables chispas luminarias; pa·
rece un inmenso manto negl'O tachonado
de diamantc:3 con que la natul'aleza se co­
bija para entl'eg[11'8e al reposo. Al con­
templar la grandeza magestllOsa de estas
obras del C['eador~ el alma se eleva envuel­
ta en los pliegos ele la fantasía mas hermo­
sa, cual si quisiera remontarse hacia esas
misteriosas regiones.

Mirad, son millones y millones de soles
al rededor de cadaullo de ellos gravitan sis­
temas planetarios, mundos como el nnestro
con sus mares, SllS tierras ¿y quién nos dice

, que allí no pa'lpite la vida con todo su
vigor que. no los pueblen seres dotados de
poderosa inteligenciaG? Mirad, aquellas nu­
becillas, á aquellas manchas blanquecinas
de mil formas capl'ichosas, son tambien
inmensas aglomeraciones ele estrellas, de
astros que reinan soberanos en aquellas
regiones del infinito, prodigando tonen­
tes de luz y de calorlha~iendo vibl'ar las
ondas de la energía en todas sus mani­
festacíones, como lo hace nuestro Sol.

lilH 11\. hora HolmnHo
" 'rOl[O ell11n, y HIt:il)il'lll
lJH,E/ KOUJln'ltH van (\ll,YOIUlo (lo 101'1 oít1los
Ba 01 1110n1,0, on 01 vnHt1 OU lit 111\1l1U'n

y aún Vl\gll,ll iw{oeiHltH; •

Snl'ertll por dOf¡uiol'H,
]!111 OH lil'al1o 1',I'II,11H1'OI.'tO,

SntiJoH van (',(l!g(LwloHo un (JI airo
y cm el. eiolo nhig'tll'l'lm miHt(ll'm'ioHllH.

l'oIíel'onoH t\OlOl'l\H,

LDS SOLES eOLUREA DOS

"Ya t()(lo hn. ¡mmnllot.'..illo,
]iJl Viollto y. lIt ILl'lwhltltt,

COHltrou do vn.g'nl' laH Hlltl'ipOHltH,
y cm loR Ithiül'liOH BrioH do ltt llO('.l1O

~()lieH~n,¡.¡ HO nllHl)'g'ltll.

,m lInnl HU 1111 dOl'lUi(lo
1)(\1 (\iolo 011 lit ROlll'i/-ll1.

QnCl'nt,l:Itt.11ll HUH ninhLH ,iug'llot;OUll,li,
.Los g'0ll10H <lo ltt nueho on lu, OHpOHUl'lt

,Dolos lJOHllllOH HllRllirnll,

Bu mlflR !toraH 1,1\11 t.l'iHt;OH
CILlmIgll,1l 10K l'mmOl'dWi

(~110 [l,g'itn.n impol'linllOH la lllomo'l'i·t
D01 11lH'mhlo tlmHllm do lo~, amor ()::l.

¡Do mi ttmllrgo (1tUllo! ....

J\Til rogn,7,OFj (lo (101'OH
'. :Uall !:ogi(lo 11tH limll\H
~ll In. ~OllIL g'lg'¡Lllj,(l do lOK ecib()tl,
y alh duol'mon IOH mil'loH yjUgnol'olll

Q,no ItllnlleÜ1ll la lUlUiltlllt.
l\I¡tyo, dl) 18H7.

A Ifl~i a1n'l[Jo
FLOnlDNCrO DE ARACON y J~rraHAl{'r

s una serena y tibia noche del
~ estio, una de esas noches, en

.. r-tt;:l~:o~~ que, en nuestros campos mudos
sohta~JOs,se experimenlanhoras de inefa­
ble .bIenestar.

.La pálida Luna, prosiguiendosuintcl'w
mmable viaje através de las r'egione~etéw
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bre él, á la fatídica imágen de la mnerte
agitar sns negras alas,· concertando los
detalles de aqnella, su terrible obra.

En los mom9ntos en que el j¡1cendio se
hallaba en SIl apogéo, cuando el resplan­
dor rojiso de aquel fllego fué á reflojal'se
en los vidrios de la ventana de una ha,
l1é1rdilla, el mísero persona.ie qne en ella
habita, al asomarse para enterarso de lo
que ocurría, habrá visto, en aquel punto
donde sus esperanzas convergfan, á unedi­
ficío de ilusíones ser destruitlo por las lla­
mas de la realidad.

Ohl no siempre tiene razón 01 hombre
para desesperase en meclio de la necesi.
dad, cuando aún existen seres que se preo"
capan en aliviar sus suftimientos. y si
alguna vez alguien llegó á fOl~ial' atrevidos
proyectos para que deje de sufrir el des­
graciado, proyecto que, muchas veces, para
llevar á la práctica, no desdeñó armarse del
pU1al del h~micida, ó del explosivo des­
tructor, para reducir á ruinas la cómoda
habitación del burgués, qne no siente los
escorzares de esa humanidad hedda por
especulado:'Bs que gozéin en oprimirla por
que es c1ebIl, debe haber sido, así ha de
~reerse, óla consecuencia de lln fanati.s­
mo rendido áhleas absurdas¡ ó en uno de
~sos arrechuchos qne impulsan al hombre
a cometer actos inmeditados, cuando se
halla ciego bajo la deletéra influencia de
la dese~peraci.ón~ El humo düsprenc1ido
por el l11CencllO delacalle ,rean Goujon
erala esperanza de miles desventllra'dos'
desvaneci~~dose enla oscuridad de la nadal

Las famIlIas de ]~s víctimas ··cuya. muerte
lamenta~()y la sOCIedad, y cuyos nombres
la humamdad escucha de pié,'en señal de
duelo, tendrán, como triaca á Suprofun­
do do.lor, la gloriadeqlle losnombres de
susm18~bro~,vayan ~ ocupar el puesto
que la hl.stOrIa de lahumanidadcaritativa
reserv:aslemprepara los obrerosinfatig_
blesdelacaridad,paralos mártires ~
esa .1ucha. fa rm.ida.?le entablada entre (JI
hombre y la>IDlsena. . L· T·1 .

• ... levenlD.



Nuestros partidos políticos arrancan en
cierto sRntido de dos facciones dístintas,
que aparecen en la época de I~ p~imera

presidencia constitucional: el nvensmo y
el lavdllejismo.

Pero, no es Rivera en aquel tiempo, ni
es Lavalleja en toda su carrera. política
y militar, quienes fundan esos partIdos. "

No, el gefe de 10s:3il nunca perteneclO
al partido blanco, ní puede figurar entre
sus fundadores.

Cuando, en 183'1, se elevó al general
Rivera á la primera presidencia de la Re..
pública, Lavalleja y sus. part,idarios, como
Eugenio Garzon, AnLonw Dlaz y muchos
otras, no miraron satisfechos la eleccíón y
se pl'epararon para una lucha armada.
Mientras tanto, Manuel Otibe, verdadero
fundador del partido blanco, como vere­
mos más adelante, aeeptaba un puesto en
la administración de Rivera.

Pero, hay más - un año despues, Lav~ ..
Heja se subleva en campaña y un I?OVI­

Iniento anárquico estalla en MonteVIdeo,
encabezado por Garzon. Manuel Oribe está
comprometido en el movimiento. Sin em­
bargo, se mantie~e defendíe.ndo. al go..
bierno constituido por convemenCIaS per­
sonales, ymientras él sofoca el movimie?to
en Montevideo, lUvera en campaña, umdo
a las fuerzas de Ignacio Oribe, bate á
Lavalleja en Tupambe. Esta es la guerra
del lavallej ismo y del riverismo. :No han
aparecido aÚn los partidos ni los odios de
blancos y colorados. SllS verdaderos fU~"

dadores se mantienen unidos en, presenCIa
de la conmoción que agita el país.

Rivera ha bajado de lapreside\ncia el
año 183t> y la Asamblea le decreta· una
espada de honor en premio de s~s mé"
ritos, El gobierno de Manuel OrIbe re­
compensaba así al general Hivera los ser­
vicios prestados á la patria durante su
gobierno.

Elpaisbajo esta política de unión,már­
chaba.adelante.

O:&XGEN HIf3TFÓllICO
de nuestros partidos tradicionales

L que. aaeno á nuestra luchati

fratricidas, oyera ele pronto el
nombre de nuestro partidos,

r~;:;o::>" . •
creería que la Republica se haHabat?da;lu
en &.quella época en qne lascaudllleJos
de masa8 insurrectas ó elementos díscolos
y anárquicos, levantaba~ .la enseñ~ roja,
como símbolo de estermmlO,-CreenLt que
los tiempos de Quiroga ha,bían vuelt? con
la bandera siniestra c1escritapor Sarmiento
y que su divisa: Quiroga ó tntw?·te: fla­
meaba por encima de nuestras .cuchillas.

¿Cual {lIé el origen del nombre de nues­
tros partídps? ¿Quienes fueron .sus funqa..
doresGl·He ahí el objeto dt;Leste estudIO.

El soneto en general, como obra poá­
tica tiene de poético muy poco; no quiere
decir esto que sea malo, pero carece del
interés que in crescendo debe haber en
composiciones tan carlas. .

Si como ensayo se presenta, es bastante
adelantado, pero debe el autor poner m~s

ojo para que no se escapen v~rsos con Si­

labas de más, acentos cambIados y otros
sin sentido, con palabras que esta.ndo
solas no tienen significación alguna.

El primer verso es el único sonoro, con
los acentos perfectamente pue~tos y que
se dístinauen facilmente; si los demás ver-

t), .. .,

sos fuesen como el primero la composlclOn
sería· excelente.

El' tem3, no se presta para escribir so·
netos, es mucho más propio para pegarse
un tiro si la desesperación lo atormenta,
señor Musso. .

Ese estilo lloran que respiran sus versos
le quitan todo el interés que pudieran
tener.

Vamos, que l&s musas al señor Musso
lo han inspirado bastante mal esta vez.

Cl'itieún..

LOS DEBATES

COMENr.DANDO

!

:Los mundos del linnamonto van per-
(liendo su brillo; es qun en el levante so
pintan las IH'imol'as tintas do la alborada,

La naLll1'aleza ernpicza ha despertar,
prontc) se dospojarrt dol nogl'O lnanto que
hemos oserudíilado con 01 potente ojo ar­
tificial, y se vestil'h eon SUH ~alas maslu­
josas. Las aves ya la. salud(lll eon un con..
eieeto do trinos, y del iU'l'oynolo de las
sol vas, dol r¿nnajo, de las YOdHts cerriles
que tapizan de osrneralda, UIIOHü'as fel'(leos
campiñas, se eleva eso vago úU I,(J do fres .
Clll'n, irnlwcgnado do salvaje y delieHl0
perfume, que las britms ·matinales difunden
por doquier. Ya es de día.

Mayo, de 1897.
11. 1\rlill«••J f,~ l*u.nú.

-~~:rQ)r.:Y'.t,;;~,,_
t~~CJ)U~

. ,

ponente se han do con tomplar efl sus cielos
en sns ruares, en sus eamposl Pigllf'tlOS
una Tict1'n on que por oecidento S(~ oculta
U.:l sol OSIIIOl'aItla, iluminando con sus
des tollas vordes eual la luz do la espemn­
za, y por oriente SI) levanta otra pÚl'(HIl'a.
IQlle contril.sU~s do ltleosl ¡qno tonos tan
soberbiosl ¿~Q(li¡\[l sabe si alglLU dia, des...
rlUós~ de dejar' este mluufo tan mOlllHono,
no llegamos h onoontral'tlos todos l'OIlUilios
pOI' uq llellas ti erras oueantad.as?

~J NSli'1ÑAN losrelióricos que critic:.u'
'una obra, es aplaudir' y poner
rco~'01de manifiesto las bellezas que

contenga, y exponer al mismo 'tiempo las
fealdades p.lraqueplledMl corregirse en
obras ulteriores; siguiendo ese método
sacaremos á la palestra el soneto aparecido
en e1númeroanteriorc1e Los DEBATES.

A,turdidosinduda'por lasealabazas que
recibiÓ, el ulltor·del soneto pasó por alto
a~gunasreglaSelement~lesá las .quedebe
ajustarse .todQaq~e~ qUf,lescriba. poesía.
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-y aquel amatista efe colores tan puros
con reflejos de or01-Es el solítario Are..
tUfO del BoJ/ero. !Q1.18 hermoso estál

Ante estas maravillas que nos ofrecen
los espacios celestes, la palabra y el pin­
cel pierden su poder para descl'ibirlos,
lmal si una mano invisible se lo impi.die­
se al poéta yal artista, i los que los con·
templemos alli dónde reinan soberanos.

Pe,ro, ya que tenemos la dicha de po­
seerlos ante nuestm vista, contínllcmos la
investigacion.-Mirad á la :J2'" del Eridano,
es dob!e~ es decir son dos soles gomelos,
uno con sus luces blancas y otro celes tes,
me recuerdan un girón desprendido de la
bandera de mi patria, vagando en la negru­
ra de los abismos sidel'alesl· ¡Que crea­
ción tan sublimel

-¿No veis allá tambienaqueUa, chispa
blanca segllida de otra más pecluefia color
de púrpura'? Es Kappa del Pegaso.

-Mas ninguna es tan bella como la que
allí se destaca, sobre esa nébula, sobre
r.sa ondulante gasa blanca ¿no la veis1
Semeja una brillante piedra anaranjada,
escoltada por pequeñas esmeraldas. ¿jQuie­
res saber como Id. llaman los astrónomos?
Gama d;e.A.ndromeda; es un sistema de tres
soles que camfnan soberbios ostentando
sus fuegos amarillos yverdes. .

Paraconcluir dirijimosel anteojo hacia
aquella cruz formada por cuatro diaman.
tes. Observad en sL1.sinmediaciones, aquel
puñado de piedras preciosas de colores
tan variados Y puros, arrojado sobre el
terciopelo negro del firmamento. Contad
las más hel'mosa;soncuatrorubisrodeados
por diezzát1ros, y todo encerrado en un
marco clavado con cinco amatistas.lOfre.
cen un aspectoindescriptiblet Esteconjun..
to de soles coloreados es Kappa do la
Cruz.

¡Que mundos tan sublimes,tan encan­
tadoresseránlos que reciben la luz de los
solescoloreadosl ¡Oaa feliz se hade des­
lizaelavida en sus superficiesl que pa­
noramas tan e~plé.ndi1osy á la vezhn.:
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dificando en aumento los caracteres princi­
pales de los vegetales.

El citado profesor hace saber que, al
veríficarse tales observaciones, deben se­
pararse por cualquier medio los rayos
violetagj lo cual, sinó pudiera conseguir­
se, daría por resultado la anulación de todo
exámen claro y evidente. Para decir esto,
tendra el señor Bonnier sus ímportantes
razones, pnes habrá observado en el
trascurso de sus estudios, la inutilidad de
estos, obrando los rayos en cuestión.

En resúmen, nos encontramos con cam­
bios tan extraños, que dan á las plantas in­
fluidas por tal medio, mayor hermosura,
puesto que, al aumentar el color de las ho~

jas y de las flores además del perfume en
estas últimas, a.vivan las sensa~íones en
los sentidos couespondientcs; facilítal1do
como conse(mencia inmediata la percep­
ción.

EL ALUMINIO
E8t~ metal tiende á reemplazal' á otros

minerales de su género, con gl'an ventaja,
pal'a la fabl'icacíón de objetos de.eontínuo
uso en la economía doméstica, y enseres
de bolsillo, En algunos ejércitos europeos
se usa ya en la construcción de utensilios
para el soldado.

Como caracteres, presenta un hel'moso
color blanco azulado, extremada dureza
á la par que poca pesantez, inalterabiliclad
al aire libre y mantención del brillo ape ..
sal' del uso, Todo lo cual Ince lIllO sea
nn metal excelente que debe tenerse en
cuenlaen la industria moderna.

Algunas veees lo encontramns en el uso
bajo un color blanco; pero, no ya con su
brillo azulado característico,' sinó que som-'
breado por un tinte amarillento. Rntón­
ces se encuentra combinado con el cobre,
formando lo que se llama bronco de alu­
minio. Esto sucede, sin duela, en virtud
de lo poco que relativamente se explota;
pues, según ya vimos, este metal posee,
por si solo, cualidades que hacen quese
pueda emplear con éxito.
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Así pues, podemos repetir que la Fran­
cía al tener por capital á París posee al
mismo tiempo el cerebro del mundo,

Lo que nos vá á ocupar ahora, es el es­
tudio de la i nfluencía de la luz eléctrica so­
bre los vegetales, el cual se debe al distin­
guido profesor Ga~tón B()nnier, que forma
parte del cuadro de catedráticos del acre·
ditado instituto la Sorbona de Paris; insti­
tuto que, segun sabemos, ha contado y
cuenta con discípulos que han sido y son
verdaderas notabilidades.

Dicho señor l des pues de tres años con·
secutivos de observaciones, lo que demues,
tra al hombre amaute del aclelanto de las
ciencias en su patria y por ende en prove­
cho de la humanidad, acaba de dercubrir
la antedicha influencía sobre la forma y
estructura de las plantas; que, seglll1 se
desprende de tales estudíos, es notabilí­
sima.

Bonoier aisló,al efecto, varios vegetales
alumbrándolos contanstemente por ese
medio luminoso taJ(moderno; y notó que,
después ele algun tiempo, dichos seres al'·
gánicos nlOstraban consielerables modifi­
caciónes en su extrLlctura fisiológica. He­
chas varias de estas observaciones, llegó
á deducir para las especies botámcas, los
signientes cambios, siempl'e que sean su..
getas á esta clase de expedencias:

La clorofila ó sustancia verde, que for ..
mando parte de los tejidos vegetales, les da
su mismo color, se desarrolló notablemen­
te por las células constituti vas de aquellos
tejidos, quedando extendida con mas uni­
formid·ad. El limbo ó cuerpo de la hoja,
llegó á tener m:1yor espesor consiguiendo
además, por la causa ya citada, un tinte
mas verdoso que él que tenía en su esta·
do normaL Las flores, los hermosos ór­
ganosque dan tanta g'llanura á los vege
tales, tornaron sus colores naturales por
otros mas vivos; obteniendo al mismo
tiempo un perfume muy penetrante.

De lo que. precel1e se desprende clara­
mente, que laluz elé~trica haoqrado mo-

-
Secoi6n Científica

y el!'cH.laelol' (10 eHto (¡Itinlo dial'if) D
AndresL;uuas, ,fn(} do::;l;on'ado al Bl'a;il. on

A estas medtr 1:1S, so si Il'lli() 1'\ 'Ir'llll'l ..... • . b ...(.;, l;, . I;,LIOIl
dol r¡vonsmo. Bajo 01 /ll'of;oxln de qno ni~
VOl'a no gn:tl'dabn una snlieiouto noutl'ali~

t..l.ad o.,n la. gUOtTrl snl)'U''lLisl'l '. ·.'t·., 11 .,. " '. . , \. ~ 'u, os ·,l al aen
.l~IO Gr:,lI1do, . proclamaudo sn i lldopondon­
elil, Ol'lIH) lo destituyo dol ("Il'tr() 11 1, .. .H~ b \. Leo..
~llinltIan le gerlOral dt) earn pafia, y tl'ÚS él
~on exollOl'iHlos dolos pues los públieos to~
dos sus adietos.

1fo iHIIlÍ, 011 todc) lis!.!)) ni IH'imlH' g(H'UWll
do llUostl'as llH~has dvilns.

., ¿l'et'o, en:t1 os ln()l.ivo do oso saelHIímion­
to on I~l. rnal'eba padHell. dol pais, 1]110 hu'
al Li"lV(IS 11('1 'l'l'}'1 L' '1' ('()~' . },

\., \ . .J !\.h' (o. :U10,'4 todo " 1
s.'ontil.})OS'? m ((o!Jprn'Hlol' 11(\ ·'·;¡'¡()I.' ',' .d~. I.d.,. o
l

b,' .• ,.. /' \()~ 11ll'OS
(On _fuan 'Manuol do Hos:¡sl .,'

Es ül,'. quien se ha inmisenido 011 nnes- '
"JT...a p. o~Jl;lea y qUio/.I.en. tO,I.'lloeo el. ¡lf.orrresoeni 1)'I1S Jf' ('\1 'l)". b l.

. ,\ ',.S, ,j\OSIH" lJlllOl1 arm6 ir. 1a....
v.alleja 01 ailo :l') y lI"II'(ln 1(·.··' ' .. "l' ....~',.,.) ¡HIZO p'lI"t
( erTO(',iH' n./gobiol'no do Hivol'<'l r M ps' ell
qno, ~n J¡.~, (lP?Ca (Jn quü h"tblam(;s, 8o·'~)'r;..
par.~, ~tmt1IH~!al' Jos f~OSti nos (Jol ph is por
ollCI~nlt del rrusmo ()I'l be, :tlTUsLdndolo
segmr sus designios. l " . Ú

l liluhlo nJalHo,O

(Conünr{,(('J'({.', )

AC~ONBS como la .Franda des-
PIerta .'. . .' . / ..

.... , .U S18rnpre slmpatía,s, por...
, '.. .quea sushiJ'os procl' ", ..hgentes d l' l" '" ..... ' " al Os o 1l1te..

d l. ' '1'·. e)e a?lv.lI1Zació.n .gran '[>arLe
e . eXhoque obtlen .... ',. .' .

ro.. a.'..r..ch·.a ·t· ...•. '., ..•. '. '. e en su pt'ocrr.esl V'¡
e aravesde lo '1 .' . b ~

de lospueblos~enl,8SI~OS y en el seno
civilizadora dejase '. tscua~es InantOl'cha
d...e·.s.u. b...e'-A··· 11lrconfuerza los rayosne.uca y al1heladé\.luz. '., ~
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Lavalleja había desaparecido del teatro
de la escena. Los górmenes de las ciIvisio
nes que más tarde ensangrentarían el suelo
de la patría, se mantenían ocultos. Oribe
?abía s~do ministro de Rivera, influyenJo
este. mas!arde para que aquel llegase á la
presIdencIa. A su vez, Rivel'a em desio' ..
nado para un importante puesto -- el (10
co~andante general de campaña, - en el
gobierno de su sucesor,

Tocl~slas antiguas disensiones coo el
la!aIleJls.mo habían terminado y la Hopú­
bhca OrIental se encontraba entom~es cm
plena paz.

.rero, de pronto, parece conmovorse y
agItarse el país . .

. E~ 15 d~ Abrí! de 183;1, suprime Oribe
la dIferencIa del derecho de abalizamiento
creado á fines del año 88,) eb oda por raz(;:
nes «la.s con,~idel'aciones que se deben tí
los gob~ernos de las Z)"'O '... .

. . I VUWtas Unidas, h

El ministerio de Oribe, en uqllel tiempo
se ocupaba de un tratado de comercio co~
la I~gl~ferra ~or intermedio dol pleni po"
t~nClarIO Hamlllon, y para esto ya (\1 .0­

blerno ha?ía recabado la autol'izació~n ~el
pode~ legIslativo. Sin embargo, de vuelta
~almlton delnglaterra,adonde había ido
~ preparar la última'3bases,seencnentra
c?n que el gobierno de Oribe no estal
dIspuesto a, celebrar niogun convenio~~:
Inglaterra. . .. .... . I

Dee~tosantecedentes, se desprende de
que .OrIbe. no procede ya por impulsos
P~OpIOS, .sIno. que tiene en cuentas t
mIras y propósitos. .... o ras LA. Luz ELl~crrrUG}.···. 'y I·,C·...)..S·.j

l. .., VgGE~PALgS

l'''uevos' hechos vienen á'demostra
en efecto, se opera Un cambio en lapofl.qt,·ue.,

La t't' , .... . 1 lca.
cons 1 UClOnde la República había

declarado enteramente libre la e '"dI' . .. mlSlOne pensamIento por la prensa~

En Diciembre .del' año 36, Oribe lanza'
~n. decreto por el cual se restrina
1Jb~rtad,'y C?illO algunos •. dÍariosta~ha~cit~
de lnc()s tltUClanal el decreto, fueronclau_
surados. «El Moderador ») .y' ·~.!.EI· ·N..·····, . l'"aClOna });
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(Continuard.)

SEHlJNDO AÑO

ANÉCDOTAS

Haciendo el viaje, llegó á cierto lugar,
donde, cansado del viaje, pasó la noche.
Puso debajo de su cabeza una piedra y
se durmió. Jacob vió en sueños una esca­
lera;laque apoyada en laticrra, pertenecía
al cielo, y que los ángeles de Dios ascen­
dían y descendían. Oyó al Señor que decía
á el ~ ({ Yo soy el Dios de tu padre. Daré
á tí Y á tus descendientes la tierra en la
cual descansas. No temas; yo te favoreceré;
seré tu protector donde quiera que te di­
rijas y te devolveré á la patria; y por ti
todas las naciones del orbe serán colma­
das de bienes. »- Jacob despertado adoró
al Señor.

(CONTINLTACJlÓN)

XI
Construcción-Anaxagoras audita morte

filii inquit:« Nuncias míhi nihil inexspec­
tatum aut novum, Enim ego.sciebam, illum
natum ex nle, esse mortalem. »

lh.'l-dt¿cción-Anaxágoras, habiendo oido
la muerte del hijo dijo: «Anuncias á mi
nada inesperado y nuevo. Pues yo sabía
que aquel nacido de mi era mortal.»

XH
ABNEGACIÓN

Construcción -::- Curo Cn. Lentulus, tri­
bunas militum, prrotervehens equo, vidis­
set in prcelio cannensí, consulem romanUnl
L. A~miliumoppletum cruore, sedcntem
in saxo inquit: «L. .mI'Uili, unumquem
(IU debent respicere insontem culprecladis
hodierne, cape hunc equum, duro aliquid
virium superest tibi; ego comes possum
tollere ac protegere te, ne feceris fnnestam
hancpugnam mortem consulis..... )Etíam
est satis lacrymarum et luctussine hocl
Consul(repondit) abea·:«Cn. Cornelitu
quidem~esto mactevirtute; sed cave 'ab...
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cate más para que te toque.) - El se
acercó al padre, quien dijo: «La voz es
ciertómente de Jacob, pero las manos son
de Esaú. »

Isaac, habiendo abrazado á Jacob. ante­
puso éste al hermano, y le deseó todos
los bienes del primogénito. No mucho des­
pués Esaú volvió de la caza, y él mismo
ofreció al padre la comida, que había pre­
parado. - A lo que Isaac admirándose,
dijo: « ¿Por ·10 tanto, quien es aquel, que
me ofreció poco ha la comida, y al que he
deseado, toda clase de felicidades como al
primogénito? - Lo que oyendo Esau, dió
un gran grito, y llenó la casa de lamentos,

XIV
Marchase Jacobterníendo la ,íra de su

hermano. Jfisión que tuvo en el camino,
ConstrueciÓn - Esaus, arden ira, mina­

batur mortero Jacobo. Quare Rebecca ma~

ter, timens filio suo dilecto inquit: « Fili
mi, fuge. Abi adLabanum avuneulum
tuum, et commorare apud eum, donec
ira fratris tui defervescat. - «.Jacohus di­
missus a patre et matre, profectus est in
Mesopotamia. »

Facien iter, pervenit ad q~lemdan 10­
curo, uhí, fessusde via, pernoctavit.Sup­
posiut icapiti suo, lapidem, et obdormivit
Jacobus vidit, in somnis, scalam. guro,
innisca terrre,' pel'tinebat ad coolulU, al
que angelos Dei asce~dentes et descenden­
tes. Auclivit Dominum dicentern sibi: «Ego
sumDeus patri tui. Dabo tibíet posteris
tuisterram cuí incubas~NoH timere; ego
favebo tibi;ero custostuusquocumque
perrexeris, et reducam te in patriam.»­
Jacobus expergefactus adoravitDominum.

,. Traducción - Esau, ardiendo en ira,
amenazab.acon la muerte áJacob. Por lo
que Rebecca, madre, temiendo por su
hijo preferido, dijo: « Hijo mio, huye. Ve
a tabán, tiomaternotuyo, y vive junto!
él, hasta tanto que la ira de tu hermano
se calme. » ---- Jacob· despedidopor el pa.­
dre y la madre partió para Mesopotamia¡»

Xlrf

(CUN'el Nl.TA.eJrc'l N)
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(Ordenado /1 tJ'wlnddo (';t~1¡1'1'8(tllwnt(J l1rt1yt los
c..:durlianlt·,.,. dI: latin,)
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TllADUCCIONmS r)]~L LATIN

IlOnd'Íce haae d,. Jacol> ot¡winocándolo
Con su }wnnodw, Salo dol 01'1'01\ C'uítndo
~elnt()ltl.t, l/al Rsaá'lJ'ido ósl(.~ la bOltdici(h;
a S1¿ l)ad~'o,

Construcción-.racoblls atttllit pntd suo
e~C~tm par.alam á matre. - Cni IsaaCll~
dIXJt: .« QllIsruun es tu'? ». -- .lacob1l8 re­
spondlt: «Ego suro l~san~, primO()'eIlÍtlls
tuus .. Pater, reci, quod jussisti. Su~'go, el
comede de vonatlOlle mea.» - Isaacus ait:
¿Quomo.do pohlisti inveniro.tam cito l?­
Patar, Invení, Deus voluit ita - Isaacus
sursum: ¡An tu es Esaus, prirnocrenitus
mous? Acced~ propins, ut attl'octe~ te, »
-lIle, aecessIt ad patrern, qlli dix.it: «Vox
est qmdem .Tacobi,¡ sed manus sunt l~sai.)}
. !saacus, a~plexa[us Jaco1Jum, antepo­
su~t euro. f.rall, et trilJuit HU, omuia bona
p~'}m?geIlltl~ Non multo post, J~saus 1'0­

dut a venatwne y el ipse obtulit pald l)ul..
mentum d".' · . ~uo. paraveral.. - Cuí Isaacus
ml~ans.dlxlt: «¿Ergo quis est ille qui al-
tuht mlhi . d ,'J" '.' ,; , (;, lno () el )um, el CUl appl'ecatus

.sum amOla f:1usta taoquam primogonito?»
-.' Qu.odaudlens Esa·us e'l'd·'t .1 .' '. . ' (1 1 magnum
c an:orem,. et unplevit domum lamentis.
dT1 ~dulcc'tó.n - Jacob, presentó ~ su pa-

re: .a comlda~~eparadapor la madre.
Ajo que Isaac dIJO; «¿Quien eres tu?» _
J~c~b respondió:« Yo soy' Esaú primo-
gemto tuyo p. 'd" f'" . ,
Levanta '.' .. c' , a re, llce 10 que mandaste.
d" y. '. om.e. d.. e l.a. caz.. a m.ia.•..».- lsaa··cIJO' «¿De .'. '. '., . . ,

'. ,.' '.' •........•... que modo pudiste encontrar tan
pronto? »--Pad .". .., .. ' ...,
a.. s.1 '.. r···· .... .'. '. re, encontré.: DIOS quizo
.- saacporseannd

ere.8.. Esaú r '. ..~ " ~··yez~«¿Acaso tu
,epflmogenIto:mio? - Acér..

D. P. B.

Pero,creémosque cuando la extraccíón
del alumínio se regularize y alcanze ma­
yoresproporciones, será por decirlo así
el metal de moda. '

Agregaremos á los métodos empleados
en su e~plotación, uno muy moderno .Y
que, segun parece, ha dado bllenosresul.
tados. Consiste en la electrolisis directa, ó
descomposición por la pila eléctrica de

, u?a disoluciÓn de sexquióxido de al~mi­
ntO, en. un baño de fluoruros de allllninio,
de sodIO y de calcio fundidos. Por cada
~etro cúbico de disolución se obtienen 1¡;
kIlos de aluminio.

L.a energía eléctrica necesaría para pro~
duclr I~ ele,ctroIisis, que da por resulta­
d? el depoSIto' del metal en un polo de la
pIla, y para el mantenimiento del baño á
la;emperatura de fusión (9800 C), es' de
3.J30 watts por hora.

Esta fuerza es engendrada por el onOr..
meempuje del torrente del Niágara, IJlles
la e~p:esa se . llalla establecida en sus in~
medlaclOq.es, SIendo trasmitida á unos 800
metros de distancia, paraje donde se eje~
cuta la ~~eraci6n ya nombrada, por cables
de3"mlltm~t~~s de diámetro. La pérdida
enla,trasmlSlOn es solamente de 11/(;)
por CIento. '. "'l

~nJ~ ante.riorvemos la aplicación de un
prlUeIplO .tiSIeO de la electricidad que se
r?duce á10 si~uiente:«Parautilizar la ener~
gla d~ la corr~ente eléctrica en' forma de
e~~rgl~ calorlfica, hastaoponerle una re.
s~ste~cla .considerableenalgúnpuntodel
clrcUlto Interpolar. Los resultados son
tant? mas eficaces, cuanto mayor esla
cantld.ad de. electricidad¡ y mayor tambien
l~, Teslstencla da los conductores, resisten­
Cla ,. que, es grande en alambresdelgados».
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El DIO. Juan A. n~uuh.·ez-Desde
hace ya algunos dias, se ha puesto al frente
del aula de H. Universal .~.o año, el joven é
inteligente bachiller con cuyo nombre enca­
bezamos estas líneas. Responde esto, á que
el señor Desteffanis, que regentea dicha
cátedl'a, ha pedido licencia temporal e·n el
puesto que desempeña.

señor Laso en el album que le fué entre~

g3do, han recolectado firmas á fin de hacer
una c1emostracción colectiva á las Camaras
que, como ya hemos dicho, son las seña­
ladas para resolver' en definitiva esta cues'
tión.

Entre tanto, la vacante producida por la
destitución elel estimado catedrlüico de.
Gramátíca ha sido llevada con el nOlllbra'
miento interino del competente doctsr Car­
los M. Vjgil.

li'oUeto bist(h-teo·- El señor don
Jacinto Susvielá, acaba de publicar un
folleto histórico sobre la .Tunta de Gobierno
de Montevideo en 1808,» y dedicado por su
autor á los estudiantes de H. Nacional.

Dicho folleto fué regalado por el señor
SU8viela á sus dedicados, siendo encarga~

dos de entregarlo los catedráticos de H.
Americana de nuestra Universidad.

Hemos leido la monografía á que nos ·re­
ferimos, y debOlllo·s decir, a fUer de impar­
ciales, que, como obra 1.1istórica nada nuevo
nos dá á conocer; pero como análisis fiilo­
sófico de los hechos, el señor Susviela,
demuestra, en cada nna de las páginas de
su folleto, la oposicion[hecha, siempre por
Buenos Aires á la marcha progresiva del
Uruguay. . .

Para comprobar sus asertos, el folletls"
ta camienza por exponer los obstáculos
opuestos por aquella ciudac1aJa fundacíón
de Montevideo, para descender luego á
hechos posteriores, donde esta oposición
dejó entreverse francamente.
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ECOS UNIVERSITARIOS

.~nesi;ión Laso-'EI Consejo Univer­
sitario af.aba de dar una prueha m:'lS de su
jndependencia, declarancloseen contra de
la actitud obsorvad.a por el P. E en la des­
tituci¿m del señor Laso, Sin embargo, el
asuntn, ;fpesar de la resolución favorable
dada por el Consejo, estü aún pendiente
de la resolución que le déel Cuerpo Legis­
latívo

Los eBtndiantes, nocontentns con las
pruebas de aprecíoy simpatía dadas al

Etat aal;as-En nuestro nümero anterío!',
debido á la premura con que fué impreso,
se han deslizado algunos errores Qne nos
apresuramos á salvar, dada la irhportaneía
que poseen.

Estas faltas se hallan pri nci palmente en
ell)roO'rama de Minera10gía y es el señort>

Gil quién nos las ha señalado.
Así en la pág G, columna 1.a, línea '.211,

se puso Apatito y Fosforita, como si fllesen
especie distintas, enando es una misma.

En la misma pá,gina, columna 2.a, línea
10; donde dice: Argi ¡'osa ó sulfato do plata,
debe elecil': Argirosa ó Sulfuro de plata. A
reglón siguiente. donde dice: Cint:bl'io.ó
Sulfato de mercurio, debe decü': Cll1abrlO
Ó Sulfuro mercurio. Luego, en la misma y
en la línea 2;'> se lee: Aligisto, cuando dehe
ser Oligisto.

Al propio tiempo el señor Gil nos pide
pongamos en conocimiento de los intere­
sados, queannqne en el programa vigente
de Mineralogía no se exigen, entre los me.
tales, los de plomo y arsénico, convendría
á los alum nos estmlíar algun0s, como la
Galena y Oropímentc, por sus aplical?liones
médicas é industriales.

Hay además algnnos otros et'fores en
otras p3ginas, pero creemos que los lec...
tares los habrán salvado fácilmente.

nA~WN y PI'l'IAS

O)nstr,l.tcdún-Ilamnn el Pithyas initiati
saeris IH'udionl.im PythagoriCil\ Junxerllnt
intel' S(~ amieitiam t:un Hdolem, ut curo
Díonysills Syr'(~lCusanus velJet iOlel'ticere
altel'unl ex his, nlql10 is irnpotravisset ab ea
tompus, quo }H'ius(Jllnrn pcrisot [H'ofeetu8
domum ordinal'Ot res ~mn.s, all;o1' non du~
bilal'oL tiara s;:) v:t!lom I.yrannus pro reditl1
ejus .... OmnosigitlU" 01; in pl'irnis [)io~
nysius spoeulabautur exitum reí noviO at
que nncipitis. lloillde appropiqnante 'die
finita, lleeiJ!o re ~onnto? UtlllsfJllisque
damnabat stultitim sponsorem tam terne..
l'arium. AL is IH':ndietlhnt SO meturro nihil
de constantia mniei. Alltem supol'venit eo...
el.em ulom<mto el hOl,lt eonslituta tí, Diony..
810. TYl'unnus adrniratns animmnarnbo ..
rnm remisit suplieinm tidei el; insupel'
rogavÍt eos ut reciperent so tel'Lium in
amicitiam.

Tr'ad'l~cción·-[}tlmcdl y Pitias, ¡nieiados
en los misterios doJn 'ciencia Pilu0'6ríca. .~ ,
Juntal'on ontl'osí una amistad tan fIel, qne
~omo Dionisia Siracusano, quisiera matar
a lUlO do éstos, y ésto bubiCl~a. obtenido
f!e él, el tiempo en el cual, antes que par­
tiera yendo á la casapal'a arreglar' sus asun

M

.tos~ el otro no dudó entregarse corno fiador
altlranú por la vuelta de éste.... Todos,
pues, y principalme~le Dionisia, agua1'..

da~anel desenlace de un hecho nuevo y
pehgroso.Despuesllegandoel diaá su
fin,yague} uo v()lviendo, cada unotrattlha
de loco á un fiador tan temerario. Mas
éstedecía,.que él nada temía de la oon8­
t,anciadelamigo.PeroIlegó en el lUismo
~~~entoyhora constituida por Dionisia.
~·l)}ranoalmjrado de los ánimos de am­
r~~Q,~"lej)erd0116 el castigo por su lealtad
y además les roga que lo recibieran como
á untereero. en amistad.

(Continuar-á).

l.OS DEBATES14

=============-==;; ....-_~,M~.~_ ...,"";;~::.:~~;::":,;::':~~::~;:.~::=~-::.. __~'
sumas exiguum tempns;evadendi e mauilJus XIH -
hostium, miserando frustra. Abí, Duncia
publice, patribus muniant urbem !toman
acfirmet prmsidiis priusqnam hostis victoe
aaveniat; et (nuncia) privatim Q. Fabio,
L. JEmilium exstitisse et vixisse el adhuc
morí memore prCBceptorum ejus: eL tll

patere me exspirare in hac strage militum
meorum; ut nec inteream reus, et existam
accussator coUegm causa consu(alus, ut
protegaminocentiam meam crimine alieno.
Prius turba civium fugientium, deinde
hostes oppresere et obl'uernnt telis con-. ,
sulero .. eXlgentem hmc, ignorantes quis
esset.

lraducción- Como Cn. Léntulo tribuno
militar, pasando á 10 ILlrgo Con 'eí caballo
hubiera visto eula. batalla de Canas, al
cónsul L. Emilío, cubierto de sangro, son­
tadoen una piedra, dijo: L. Emilio el
único á quien los dioses deben mirar cdmo
inocente de la culpa por la derrota de hoy;
toma este caballo, mientras algo do las
fuerzas te queden, no vayas á hacer fu­
nesta~ esta batalla con la muerte del cón­
sul. .. :... ¡También hay muchas lúgt'imas y
luto SlQ estor

El eansld (respondió) a esto: « Oh Cn
Qornelio,tuciertamente, ea ten valor, mas
prec~ve consumas el poco tiempo para
evadl~'te ~e las .llianos de los enemigos,
co.mpadeClé~dote en vano.Vele, anuncia pu..
bhcamente a los senadores que fortifiquen
la ciudad de Roma Y que serefuercen COIl

gente armada,antesque.el.onemígoven.
cedor llegue y ... (anuncia) privadamente á
Q.Fabio, queL.Emilioexistió yvivi6
y ahora muere .acordándose de SUSpre..
ceptas; y. tu d~la que yo ... espire en esta
ruina de missoldatos, á fin que no pe..
rezca como reo, y exista un aC.lsadorde
un colega. por. c~usa' del consulado,para
que proteJe mI lDocenciacon uncrim~n
aje?o. Primerola turbadeciudadan~sque
hUl~?1i después. los enemigos. mataron y
cubrIeron de .. dardos al consul que ·dis;
ponía •.. esto,ignorando quien fuese.
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HoV en dia,c.uanclo existen aún tantas
perso"nas ilusas que creen sincera la finji
da amistad de la Argentina el folleto alu...
dido es digno de ser leído por ellas. En úl
verán claramente que esa nación que so
verán claramente que esa nación se titula,
por un sarcasmo NUESTRA HERMANA. es la
que mas mal ha hecho á la nuestra. No son
ele hoy esas oposiciones, ellas se remon...
taná.épocas lejanas, y su orijen deben bus­
carse allá parlas años 11 '7.26 18011Y'1808;
para sucederse despues en tiempos poste..
riores y llegar con todo vigor ú los tiem­
pos recientes en que esa nación se ha con­
vertido en arsenal de nuestras revolucio·
nes, donde siempre encueetran apoyo los
faccÍososque,con cualquier lTIOtiVO, tieno.
dan á convulsionar el suelo patrio, Eso
hace esa nación que tanto nos debe, por
que comprende que es.el único. modo de
retardar, la época en que nuestro pais, cum...
pUendo las leyes inmutables de la natura­
leza, vaya á ocupar el primer puesto que

. ésta le haíndicado entre los paises del
Plata.

Es, sin embargo, sensíbleque elSrSus­
viela no haya.. traído á colación otros he·
chos mas recientes para .patelltÍzar más
aún Jamala fé conque siempre ha obrado
la,Argentinarespecto á nosotros. Hay es·
t~naúnfrescas .·lasacciones del intrigante
Sanatea; las de .Alvear, eL general de la
traición; hay están aún palpitantes los obs­
táculosopuestos·.. por esta.nacióná nuestra
Í I1dependenciafomentando. invaciones.ox­
tranjeras, ..• calulTIníandoá Artigas.quelu..
cbaba por laconstitucióndelosprincipios
republicanos, cuando la Argentina trataba

. de 'lnq)()1'tar do EUI'O[ltl un pl'meJpo que
quisiera m:uHlarlos.Esf/cH\ son hechos que
un pueblo no pnedo olvidar, porque un
puehlo nunen olvida lo qlle la historia se
ene:uga de tenerlo siempl'epl'esento on su
mom/H'ia.

Cone1uil'omos ost:as linoas enviando al Sr··
Susviola, IlUestni insigníligant(~ poeo since.
ra felieitaeion rHH' su obl'a, y agl'iHleei.endo
on nomln'o do los estuclianles deH. Nacio­
on g¡)neral, y on 01 nuestro on pal'ticular,
el obsequio eon quo nos ha favorocido,

J]II~U·~l el lU..dxhuo luíUIC.·O -Por
falta absoluta /10 (~spaei() HU el IH'osente,
dejamos para públieul' ()U nnes{,ro número
prúxirno un estu(lio sobre la litoratura ro'
mana eu 8lt' pl'imer' pOl'Í()(lo.

El alltOl' nos ha podido callomos su nom·
bro, poro, sin embargo, podemos decir que
clt:.lllo articulo además ele 8.01' sumamente
ütil para. los estudiantes do literatura, es
de esos en que f:wilmente se entrove la
pluma maestra que los ha escl'Íto.

Por la misma (~ausa ya (',itada, J para el
mismo número,eortlon;¡;arernos la publica­
ción de una sede (10 lu'ticulos 8c)bre <mes­
tioues de 11. Americana y Nacional 1.11 y
2.() año.

Ex~meues de _Julio -El Consejo
Uní versísal'Ío en la reunioIl d(31 Sábado últi­
mo,. resolviÓ aplazar para otra sesión, la
discusionsobrela soHcitudpresentadapor
los estudiantes paraobtenor larealizaciou
de examenes·· endícho mes.


